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Nos revestimos de sentido 

 

Todos los seres humanos tenemos necesidades, muchas y 
variadas. La necesidad nos provoca hambre y sed, pero no 
hambre de comida ni sed de bebida, sino hambre y sed de 
sentido. Nuestro corazón tiene un hambre que no lo sacia 
ningún manjar por más sabroso que esté, y ningún objeto 
material tampoco puede colmar nuestro vacio interior. 
¿Cómo y dónde sacio mi hambre y mi sed? Existe un amor 
con mayúscula que puede colmar nuestra hambre y se llama 
Jesús. Así, todo el que nos vea puede percibir: alegría en 
nuestro rostro y paz en  nuestro corazón. Solo el Señor da 
sentido a nuestra existencia.  
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En aquel tiempo, dijo la gente a Jesús: «¿Y qué signo vemos que 
haces tú, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros 
padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: "Les 
dio a comer pan del cielo."» Jesús les replicó: «Os aseguro que 
no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 
que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el 
que baja del cielo y da vida al mundo.» Entonces le dijeron: 
«Señor, danos siempre de este pan.» Jesús les contestó: «Yo soy 
el pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que 
cree en mí nunca pasará sed.» 

Palabra de Dios [Juan 6, 30-35] 
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Hoy me siento tan grande por 
tenerte a mi lado, me regalas la 
vida, que sin ti yo no valgo 
oooh, tienes ese silencio, esos ojos 
tan magos, un hermano pequeño al 
que quiero y extraño.  
 
Nada te haría tan especial, discutir 
o hablar, comunicarte de forma que 
te entiendan tantos, quién es ese 
don que te hace mejor 
sensibilidad, mucho cariño que 
regalar, te necesito tanto, tanto.  
 
Y pensando q sinceramente te 
quiero así, tal como eres y como 
ser, quiero que haces te hace 
feliz, tal como eres, trato por hacer 
algo por los dos, simplificando hasta 
mi interior, trato de verme tal como 
soy, es lo que tienes.  

Esperando un aviso, te enfrentaste 
al mundo, y desde ese momento no 
te estás consumiendo, te encontré 
sincero, y mi amor no es el 
mismo, sin querer te espero como 
espera a un amigo, nada te haría tan 
especial, discutir o hablar, 
comunicarte de forma que te 
entiendan tantos, dejarte ser, saber 
escoger y creer que vas 
simplificando la vida como harían 
otros.  

(El Canto del Loco) 
 
 

Canción: “Tal como eres” 



Con Carlos cantamos hoy la Misericordia del Señor 
Siempre me han dicho que Dios está en todas partes, y 
hasta en una simple canción como esta del "Canto del 
Loco" lo puedo encontrar. Como dice la canción "hoy me 
siento tan grande por tenerte a mi lado, me regalas la 
vida..." hay que estar orgullosos de ser creyentes, no 
hay que ocultarlo, siendo agradecidos porque envió a 
Su Hijo para que diera la vida por nosotros y eso no lo 
hace cualquiera. Y es que con Dios "tienes ese 
silencio, esos ojos tan magos", puesto que aunque no 
le podamos ver, siempre está presente, siempre está 
atento para cuando le necesitamos de forma 
misteriosa, en el silencio. Es "el hermano pequeño al 
quiero y extraño" ya que podemos llegar a tener una 
relación tan cercana como la que uno puedo tener 
con su hermano, al que tanto quiere y al que tanto echa de 
menos cuando no está. Dios tiene muchas cualidades: la capacidad de ser 
sensible, la facilidad de regalar amor y cariño y la más importante… te quiere 
"tal como eres". Dios nos acepta así.   

Carlos Figueroa, catequista 
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